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M U R A L L A ; Nuestro primer escaparate comercial. 

E n k Plaza Vieja, la Casa-Cuna y la primera botica que 
hubo en Cuba, se asienta la más antigua referencia que nos 
queda de la calle de la Muralla. Entre el mar y ¡a línea de 
las primeras murallas, quedó cortada en su desenvolvimien-
to, pero lo que perdió en amplitud lo ganó en calidad. 
La calle ayer y hoy. 
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OBRE la habanera ca-
lle de la Muralla, 
apenas que el curioso 
indague en su pasado, 
recaen títulos, honores 
y excepciones que ha-

cen de ella, comercialmente con-
siderada así como desde otros 
puntos de vista, una de las pri-
meras, si no la primera, de la ca-
pital. Su origen se pierde, como 
dicen los poetas, en la noche de 

1 los tiempos pero ya en 1598, de-
nominada. entonces calle Real, se 
distinguía por ser una de las 
cuatro donde a la sazón "se fa -

1 bricaban las habitaciones en 11-
* nea", ya que las "demás estaban 

plantadas al capricho del propie-
tario". Parece cierto asimismo 
que la primera botica que hubo 
en Cuba, la de Sebastián Mila-
nés estuvo radicada en esta 
calle. Más tarde, don Luis de 
las Casas, hacia 1793, la hizo 
empedrar con chinarros y a ra-
zón de 11 rs. vn. por vara cua-
drada. Por esa fecha había cum-
plido ya el medio siglo de abier-

• ta en su perímetro la Puerta de 
la Real Muralla, que le dió nom-
bre y esto debido a que era !a 
vía de comunicación que llevaba 
al campo, si bien Riela (1763) 
le impuso su apellido después 
aunque sin lograr hacer desapa-
cer la denominación antigua. 

-—Los portales que le corres-
ponden a la Plaza Vieja de la 
Muralla—escribía don José Ma. 
de l a Torre—se llamaron de Ja-
ruco porque el Conde de ese 
título vivía allí pegado a la 
calle San Ignacio. La cuadra en-
tre la Plaza Vieja y la calle de 
los Oficios se llamó- calle de la 
Cuna por haber estado instalada 
en ella desde 1710 la Casa Cu-

na; la esquina de Muralla y 
Aguacate, se llamó de las Ji-
maguas por un parto doble ocu-
rrido a una dama allí residente; 
la que da a San Ignacio Tienda 
del Agua de Cebada por expen-
derse en el comercio próximo esa 
bebida; y la casa de Portal de la 
Plaza "Vieja esquina a la del In-
quisidor, perteneció al historia-
dor Arrate. La Ciudadela de la 
Guardia, entre las calles de Com-
postela y de La Habana, fué 
construida a mediados del siglo 
XVII por don José de la Guar-
dia, ascendiente de la distinguida • 
familia de los Escobares. 

; Favorita de los comerciantes 
pénínsulares desde su fundación, 
la calle de" la Muralla logró un 
desarrollo paralelo al de la cul-
tura y la civilización en la Isla. 
A este tenor, creemos convenien-
te reproducir las aseveraciones 
que en 1863 vertía Pezuela en .su 
ya citado Diccionario. Helas 
aquí: 

"De Riela".— Nombre oficial 
de la que generalmente se cono-, 
ce con el de la Muralla, que es 
sin duda la que cuenta más es-
tablecimientos en La Habana, 
especialmente de ropa, lienzos y 
otros géneros, así como plate-
rías y posadas, encontrándose 
también en ella el mayor número 
de librerías de la ciudad. Sus dos 
primeras manzanas que princi-
pian en la reja del muelle de la 
Machina con la Comandancia de 
Marina, y la siguiente, se deno-
minan calle de la Cuna. Desde su 
crucero con la del Inquisidor y 
por su frente a la Plaza Vieja 
con los portales que llaman de 
Jaruco, ocupados por vendedores 
ambulantes, sigue la calle has-
ta terminar hacia el N. O. en-
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frente de las puertas de Tierra, 
siendo la más directa para bus-
car esa salida a los arrabales, 
Es de tanto tránsito de carrua-
jes, que para evitar desordenes 
y peligros, fué preciso disponer 
que sólo la recorriesen en direc-
ción de E. a O., tomando el rum-
bo inverso por su inmediata pa-
ralela del Sol. El empedrado de 
esta calle es de adoquines y sus 
aceras, aunque algo estrechas, 
son regulares. Contiene pocos 
edificios altos, siendo la mayor 
parte de ellos de correcta cons-
trucción y de mediano aspecto, 
y- los dos más notables los que 
forman los portales de Jaruco. 
Está cubierta casi toda por tol-
dos que durante las horas de 

más calor la hacen ser muy fres-
ca y agradable a los concurren-
tes. Comprendiendo las tres sec-
ciones en que se divide ésta, que 
son: la llamada calle de la Cu-
na, los portales de Jaruco que 
miran a la Plaza Vieja, y toda 
la demás extensión continua, mi-
de," según el señor Latorre, 1,035 
varas cubanas •. . Casi todos ios 
ricos establecimientos de esta ca-
lle están alumbrados por gas 
hasta más de las diez de la no-
che; y presenta su tránsito Mn 
aspecto muy risueño cuando, des-
pués de abandonarle los estrepi-
tosos y molestos carretones del 
comercio, lo frecuentan desde el 
anochecer los quitrines abiertos 
de las damas que acuden a sus 
t iendas . . " 

No estaría completa, sin em-
bargo, esta visión retrospectiva 
de la calle de la Muralla si 110 
reprodujéramos el juicio que 
"Juan Franqueza" emitió sobre 
ella en su "Directorio Criticón 
de La Habana". Escribió ese pe-
riodista, en efecto, lo siguiente: 
" L A CALLE DE LA M U R A L L A 

"Estamos en la más célebre 
vía de La Habana. Su verdadero 
nombre es Riela, que fué título 
condal de uno de los capitanes 
generales que gobernaron la is-
la; pero todo el mundo le dice 
de la Muralla y así tenemos 
que llamarla nosotros, poco afec-
tos también a recordar magna-
tes. No se explica cómo se ha-
cen las cosas inmateriales tan 
respetables como las entidades 
humanas, y p'or qué un conjun-
to de piedras a los lados de una 
calle, imprimen respeto y toda 
clase de fenómenos mentales ¿ii • 
tre un pueblo despreocupado y 
casi transitorio como lo es el 

nuestro; mas es él caso que así 
sucede y que la calle de la Mu-
ralla es la entidad más respe-
table e influyente de la capital 
de la Gran A.ntilla... SI caso -es 
que los establecimientos de la 
calle de que venimos- hablando, 
muestran una solidez en los ne-
gocios, de que carecen los de las 
otras, más bulliciosas y nuevas, 
y se parecen al árbol secular de 
los autonomistas vizcaínos, que 
no lo deshojan ni las revolucio-
nes europeas y ni aun la misma 
dinamita que produce espanto r-n 
todas partes. 

"La calle de la Muralla es en 
lo intelectual y lo moral como 
una república independiente y 
altanera que no recibe los háli-
tos de sus vecinos, sino que an-
tes al contrario impone sus teo-
rías y su voluntad al resto de 
la población. < 

"Casi todos los establecimien-
tos que contiene la calle son bue-
nos y algunos esplendorosos. No 
hay ramo de comercio que deje 
de estar representado muy dig-
namente, sobresaliendo entre la'j 
tiendas donde se expenden tos 
efectos al menudeo. La Colonial 
y Mestre y Martinica, grandes 
fábricas de chocolates; la flore-
ría El Ramillete; las locerías La 
Bomba y La Prueba; la Prima-
vera, taller de modistas; las mag-
níficas platerías de Misa y Lira 
de Oro; la antiquísima y siem-
pre reputada tienda de paños 
El Navio; las tiendas de ropas 
La Perla y la Glorieta Cubana; 
la librería de Sans; las boticas 
de Santa Ana y San Julián; el 
célebre y reputado Palo Gordo, 
cada día más hermoso; la gran 
perfumería La Oriental; l a - g a -
lletería y bizcochería Inglesa, 
única aquí en su clase y hasta 
el popular y excelente café La 
Victoria, que atrae a multitud de 
personas de otros barrios por sa-
borear su especial café con la-
che. Los establecimientos que no 
hemos mencionado no dejan de 
ser menos dignos, habiendo mag-
níficos almacenes de géneros, 
quincalla, etc. y para que nada 
falte a la calle de la Muralla, 
guarda a la redacciór e impren-
ta del Diario de la Marina. . . 

"Lástima irremediable es la 
estrechez con que fué construi-
da ésta como todas las demás 
ca'iles de la sección de lo que fué 
intramuros de la ciudad, y que 
no le permita esta causa lucir 
todo su mérito. Cuando un efec-

t o falte en el resto de los de la 
población, debe buscarse en la 
calle de la Muralla y allí es ca3i 
seguro encontrarle. Es cuanto po-
demos decir en obsequio de la 
respetable vía comercial, tan an-
tigua como sólida, tan indepen-
diente como rica, tan generosa 
como severa". 
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COMERCIANTES DE DISTIN-
TAS EPOCAS 

Además de Sebastián Milanés, 
boticario ya nombrado, que no 
tenía, según las crónicas de la 
época, "más que unos cincuenta 
envases y las drogas sumamente 

... desvirtuadas", otros señores co-
merciantes de grandes méritos 
establecidos en Muralla, han de-
jado su nombre a la posteridad. 
Efectivamente, entre los años de 
1822 y 23, según la Guía Mer-
cantil de La Habana, radicaban 
en ella los siguientes: 

"D. Manuel Bereteivide, Cuna 
No. 96; Llanusa, Vivó y Co., ca-
lle de Riela (a) Muralla No. 10; 
D. Francisco Morán, Cuna N o . 
noventa y seis. 

"Compañías establecidas para 
* hacer compras por mayor de to- . 

da clase de géneros a las casas 
de comercio, y repartir después 
entre los socios para el comercio 
por menor. Socios principales que 
los representan' (en Muralla): 

D. Miguel Rodríguez Mella, 
No. 12; D. Ramiro Hervías, ac-
cesoria del No. 59, esquina a 
Aguacate; D. Francisco Solar, 
id. id., -No. 11; D. Antonio Gon-
zález Vigil, accesoria del No . 39, 
esq. a Cuba (Para Paños, etc. ) ; 
D. Domingo Mendía, accesoria 
del No. 38, esq. a Cuba v^ara 
paños etc) . Para artículos de Fe* 
rretería: D. Manuel Fernández,' 
accesoria del No . 9; D. Martín 
Flores, No. 10; D. Manuel Ama-
ble, s]n.; D . Daniel Rubinos, 
accesoria d e l N o . ' 14; D.. Anto-
nio Trueba,. accesoria del No. 16; 
D. Manuel Orueta, No . 25; Q . 
Rafael Delgado, s|i».; señores 

Goicuría y Co., No . 61; D. Juan 
Manuel Torices, No . 58. 

Nota: Estos individuos, como 
representantes de sus respecti-
vas compañías, hacen las nego-
ciaciones y firman los documen-
tos de responsabilidad para las 
casas de comercio, entendiéndo-
se después para el pago con sus 
demás consocios, conforme a las 
particulares obligaciones de la 
Compañía. Cada socio tiene ade-
más la facultad de negociar por 
si, sin sujeción a la Compañía. 
Para loza y cristalería no hay 
compañías establecidas como ?n 
el de géneros. Cada especulador 
o especuladores se reúnen pasa-
jeramente para negociar y com-
p - i r a las casas de comercio, 
para sí cada uno, o para los que 
se reúnen, y subdividir después 
entre sí el negocio., hecho, ain 
sujeción a otras obligaciones que 
a la del pago de la cuota que 

. le corresponde". 
COMERCIOS EN EL A S O 56 

Más tarde, operaban en la ca-
lle de la Muralla con gran cré-
dito entre otras las siguientes 
f irmas comerciales; 

Librería de Sans. F.ÍCla No. 22. 
Imprenta y Librería de Soler y 
despacho de Papel Sellado, No. 
81; Litografía del Gobierno y de 
la Real Sociedad Ejonórjiica, No. 
71 de los señores Costa y Cía.; 
Fonda de las Cuatro Naciones, 
Cuna No . 5; Fonda de los Tres 
Reyes, Cuna 98; Peletería El Sol, 
do D . Antonio "Ríos. Riela 93; 
Peletería La Granada, íd.„ 11; 

80178—Himno Nacional Cu-
bano. — Banda In-
ternacional. 
H i m n o Invasor.— 
Banda Internacional. 

83190—Dios Salve América. 
Banda Internacional. 
Marcha Continental. 
Banda Internacional. 

83970—América Inm.irtal. 
Marcha-Canción. 

• Carlos Ramírez. 
Romance español. 
Canción.—Carlos Ra 
mírez. 

76127—"La Feria" — "Los 
Toros". — Orquesta 
Sinfónica. 
"La Reja".—Orques-

- ta Sinfónica. 
76128—"La Zarzuela".—Or-

questa Sinfónica. 

Serenata. Vals espa-
ñol.—Orquesta Sinfó-
nica. 

37188—El riojano. Paso do-
ble. -— Orquesta Víc-
tor Popular. 
Cantar español. Jota. 
Orquesta Víctor Po-
pular. 

33613—El sitie Zaragoza. 
Fantr «Hitar. 
A q 

ele Zara-
'aso doble-
quilino. -

íe algunos 
.£> discos re-

¿víamento. 
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Peletería La Capitana, i 1., 20: 
Peletería La Mariposa, id., ¿6; 
Fábrica de perfumería La.Orien-
tal, Riela 95; Perfumería La Be-
lla Habanera, 85; Velería La In-
dustria, de D. Feo. M. de ios" 
Reyes, 85 V¿; Fábrica de peinetas 
El Buen Gusto, 20.112; Juguete-
ría y peinetería La Conchita, No. 
16; Almacén de Quincallería, 
muebles y prendería Palo Gordo, 
19; Fábrica de peinetas de J . 
C . , 13; Quincallería y juguete-
ría, No . 49, accesoria esq. a 
Aguiar; Fábrica de flores La 
Primavera, No . 18; Fábrica de 
flores El Jardín, No. 88; Quin-
callería y juguetería El Gallo, 

86.112; Peluquería La Lucrecia, t 
No. 91; Peluquería La Smolens- } 
ka, Muralla No . 90; Marmolería. 
Riela 70; Tienda de Ropas y Ca-
misería, Cuna No . 1; Tienda de 
Ropas La Moda, Riela 20.1Í2; 
Tienda de Ropas La„ Palma, Ri-
ela 21: Almacén de Paños de 
Milá, 12. 

Tienda de Ropas La Equidad, 
de Félix del Barrio, 12.1¡2; Tien-
da de Ropas L a Glorieta Cuba-
na, Riela 13; Almacén de Ropas 
de Ventosa, 92; Relojería de C. 
De-haye y S. Bollag, Riela 39.1,2; 
Platería La Flecha de Oro, No. 
39, Muralla; Platería de D. Juan 
R. Misa, No. 38; Platería La Co-
pa de Oro, esq. a Cuba 110; Pla-
tería La Concha de Oro, No. 15; 
Platería El Espejo, 91; Platería 
La Llave de Oro, 90; Platería 
El Dedal de Oro, 89: Platería La 
Lira de Oro, 18; Sedería La Bor-
la, 16; Sedería La Casualidad, 
(Ríela y corresponde al 161 de 
Habana); Sedería El Encanto, 
Riela 23; Sombrerería de F. Ca-
bello y Cía-, Riela 9; Buzón de 
correos, barrio No. 5, Muralla 
esquina a Compostela. estableci-
miento de D . Juan José Casuso; 
Tienda de Paños El Navio, esq. 
a Aguiar, Muralla N o . 49; Tien-
da de Paños de Noreña, acceso-
ria de la casa anterior; Tienda 
de Paños La Estrella, Riela 3 7; 
Tienda-de Paños La Flor, Riela 
11; Ajuares de bautizos, Riela 
87; Tienda de Ropas La Inocen-
cia, Riela 23.112. 
MULTIPLICASE EL COMER-

CIO DE M U R A L L A , 

Ya más cerca de nosotros, el 
81,. el comercio de Muralla se 
había multiplicado varias veces 

- por su número -de treinta años 
atrás, al extremo que el Alma-
naque Mercantil de la fecha acu-
sa la existencia de casi doscien-
tos comercios. Oficinas públicas,' 
periódicos, empresas de origsn 
diversos, comerciantes en tabaoo 
en rama y torcido, importadores í 
de quincalla, perfumería y ju-
guetes, peleterías, almacenes y 
tienda de víveres, azucarerías, 

i cafeterías, frutos del país, pa-
naderías, galleterías, bizcoche-
rías, fábricas de chocolates, tra-
ficantes en flores, tiendas ae 
ropa, sastrerías y camiserías, al-
macenes de esquifaciones, bara-
tillos, sederías, platerías,- reloje-
rías, joyerías, talabarterías, za-
paterías, locerías, perfumerías, 
platínerías, efectos eléctricos, pe-
luquerías, con y sin barberías, 
bordadores, ferreterías, lampare-
rías, hojalaterías e instaladores 
de cañería para agua y gas, ho-
teles, posadas, casas de huéspe- . 
des, restaurants y fondas, depó-
sito y fábricas de velas de sebo, 
bragueristas y constructores dé 
aparatos ortopédicos, casas de 
baños, parteras facultativas, bo-
ticas y droguerías, se agrupaban 
a granel en esta mer'itísima calle. 

Muchas y curiosas anécdotas 
han quedado de los comercian-
tes establecidos el 81 en Mura-
lla pero aun recuerdan todos el 
gesto de don Pedro Rodríguez 
Pereira que tenía en el número 
42 un establecimiento de baños 
al que puso tiempo andando ol 
nombre "La Victoria" por "ha-
ber logrado triunfar en un giro 
en el que todos sus antecesores 
habían fracasado", según cuen-
tan los cronistas de entonces . . . 

LOS COMERCIANTES DE 
HOY 

La calle de la Muralla de hoy 
no necesita presentación, es, a 
la vez, digna del prestigio secu-
lar dfe que está rodeada y de la3 
exigencias progresistas de La 
Habana. 

En la que fué nuestro "pri-
mer escaparate comercial" se 
hallan establecidos hoy, entre 
ot.ras, las siguientes destacadas 
firmas comerciales: 

R. Tamargo y Ca., S. en C. 
Opera en el ramo de comercian-
tes, importadores de sedería, 
quincalla y tejidos. La casa fué 
fundada en 1856, por don Nar-
ciso Martínez, teniendo por tan-
to 87 años de existencia inin-
terrumpida. Las sociedades su-
cesivas fueron: Martínez y Abla-
nedo, Ablanedo, Fernández y 
Co., Fernández y Ablanedo, 3. 
• en C., Maximino Fernández y 
Co., Alvarez, Parajón y Co., Pa-
rajón, Celis y Co., Celis, Tamar-
go y Co., y la actual. Siempre en 
Muralla, antes en los números 
91 y 93, hoy 415 y 417, este es-
tablecimiento dictó durante lar-
gos años la moda a las habane-
ras brindándoles, las últimas no-
vedades de Europa. 

BOSCH, CARRIO Y CIA. S. 
en C. Sucesores de José García 
y Co. Establecidos en el ramo 
de tejidos desde 1872, siempre 
en Muralla número 16, antiguo, 
hoy 210, moderno. Fundaron •es-
ta empresa don José García Al-
varez y don Manuel García Al-
varez, que fueron modelo de te-
són y honradez. Desde 1940, 103 
señores Bosch, Carrio y Cía. con-
tinúan el negocio. 
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VILLAMIL, ORTIZ Y CO. Su-
cesores de Fernández y Cía. 
Desde el año de gracia de 1,889, o 
sea hace cincuenta y cuatro, ope-
ra en la calle de la Muralla es-
ta acreditada firma. Tj-es veces 
ha cambiado de residencia pero 
siempre en esa rúa, primero, =:n 
el número 6, luego, en el 11, 
ahora en el 204. Siempre aseen-

i diendo. . . Sus fundadores fueron 
don Antonio y don Manuel Fer-

1 nández Valdés, sociedad "Fer-
nández y Hermano". Hasta 1939 
giró con esa denominación, des-
pués, Villamil, Ortiz y Co., telé>-
fono M-1290. 

SUCESION DE F. BLANCO, 
S. en' C.—Depósito de hilos. Ca-
sa fundada en 1912 por Fernan-
do Blanco Erado y Co. S. en C. 
Domicilio: Muralla 78, hoy 454 
y Villegas 100. La Sucesión se 
hizo cargo de los negocios des-

' de 1939. 
"EL AGUILA" .—R. Infiesta y 

] Co. El señor Ramón Infiesta y 
García fundó esta importante 
casa en 1909, giro: importación 
.de paños y tejidos, domicilio, 
Muralla 164 entre Cuba y San 
Ignacio. El señor Infiesta, siem- -
pre atento a la comunidad, es 
Presidente de Honor de la Unión 
de Comerciantes e Industriales 
de la calle, tributo merecido a 
quien como él tanto ha luchado 
por el engrandecimiento de la 
clase. 

* CARIDI Y LEVY, SOCIEDAD 
LTDA.— Muralla número 311. 
Importadores de tejidos y nove-
dades. Almacén de ventas al Por 
Mayor . Apartado número 1093. 
Gerente Jacobo Candi. 

FAUSTINO GARRIGO Y CA. 
Confecciones. Muralla número 
357. Casa fundada en el año 1939 
por Faustino Garrigó, en la sa-
lle Cristo N o . 16, dedicada al gi-
ro de Confecciones, con especia-
lidad en Ropa Interior para Se-
ñoras. En marzo de 1943 fué j 
trasladado el local para Muralla . 
No . 357, y constituida Sociedad 

- que gira actualmente Faustino 
Garrigó y Cía., cuyos componen-
tes son: Faustino Garrigó Arti-
gas y Eutimio Saldaña Suárez. 
Actualmente ha ampliado el ne-
gocio, teniendo además de la Ro-
pa Interior para Señoras, artícu-
los de punto, en general. 

" L A CASA TURULL" .— Es-
ta casa fué fundada en 1910 
por Thomas B'. Turull, bajo la 
denominación o razón social dé 
"Compañía Thomas F. Turull S. 
A" . Desde la fecha de su funda-
ción siempre se ha dedicado al 
giro de ácidos y productos quí-
micos y otras materias primas 

para industrias de todas clases. 
Su primitivo local estuvo en la 
calle de Cuba número 124. Des-
pués se trasladaron a la calle de 
Amargura esquina a Cuba; más 
tarde, al edificio "Suero", con 
almacenes en la misma calle. Al 
comenzar la Primera Guerra 
Mundial, es decir, en 1914, te 
trasladó, finalmente, al edificio 
que hoy en día ocupa en la ca-
lle de la Muralla con los nú-
meros 60 y 62. 

La "Casa Turull" ocupa total-
mente todo el edificio actual, y 
éste tiene una construcción an-
tiquísima, conservando hoy ya 

día su construcción y estructura 
característica que data de hace 
242 años, es decir, que fué cons-
truido allá por el año de 1701. 
Aun pueden admirarse los te-
chos y paredes primitivos. Aqué-
llos están construidos de made-
ra fina del país, bellamente ta-
llados y conservando la rúbrica 
tallada por cada tallista (ya que 
se construía por partes), consti-
t u y e l o sin duda alguna una 
verdadera joya arquitectónica. 

Este edificio se encuentra si-
tuado en el tramo de la calle de 
la Muralla, que antiguamente te 
llamó de la Cuna, porque, según 
versiones, en la propia casa 
que ocupa la "Casa Turull", 
se encontraba la primitiva Casa 
Cuna, fundada por el Obispo Val-
dés, que se trasladó hacia el ;i.fio 
1710, y la cual se encontraba a 
"cargo de Hermanas de la Cari-
dad: En la fachada del edificio, 
existía un torno de madera que 
se utilizaba para, la introducción 
de los pequeños que se deseaban 
dejar en la Casa Cuna. Este tra-
mo de la calle de la Muralla, que 
recibió ese nombre por el moti-
vo antes expuesto, comprendía 
solamente dos manzanas, o cua-
dras que se extendían desde el 
mar hasta la calle del Inquisi-
dor, es decir, desde la actual ca 
lie de los Oficios hasta la Plaza 
Vieja. 

La "Casa Turull" tiene,' ade-
más de las oficinas de la calle 
de la Muralla, sus almacenes en 

; la Estación de Cristina. 
Bueno es agregar que, todos 

estos datos, han sido ofrecidos 
al repórter por el vicepresidente 
de la Compañía, señor Andrés 
Lamas Bestard, y por el agente 
de publicidad de la misma, doc-
tor Prieto. 

ROZA, MENENDEZ Y CIA. 
Plstablecidi en el año di.' 1U25, es 
decir, lleva dieciocho años en la 
antigua calle de la Muralla, Jon 
el número 63. Sus fundadores 



fueron los señores Roza y Me-
néndez, quienes hoy en día cons-
tituyen la razón social, acredita-
dos como uno de los estableci-
mientos más importantes en el • 
giro de víveres de dicha calle. 

ROVIRA Y CIA. S. EN C.— 
Fué fundada por la misma razón 
social.de hoy, Rovira y Compañía 
S. en C., por el año de 1913. Des-
de su fundación siempre se ha 
dedicado al • mismo giro, es de-
cir, al almacenaje de víveres -Ja 
todas clases. , 

BERROS Y CIA. S. EN C.— 
Este importante establecimien-
to fué a formar parte de la 
gran familia comercial de la ca-
lle de la Muralla por el año de 
1933, bajo la denominación de 
Suárez y Berros. Desde que fué 
establecido se ha dedicado a te-
jidos y confección de ropa he-
cha, constituyendo hoy uno de 
los establecimientos de este gi -
ro más importante de la vieja 
calle. Algunos años más tarde, 
en 1930 se constituyó una nueva 
sociedad con la razón social de 
Berros y Compañía S. en C. ra-
zón que hoy dirige la casa con 
acierto extraordinario por su ca-
pacidad, organización y solvencia 
comercial. 

Siempre se ha encontrado esta 
casa en la calle de Muralla nú-
mero 369. Por tal motivo, r o 
sólo es popular en la vieja calle 
entre los propios comerciantes, 
sino, además, el público habane-
ro siempre le ha dispensado múl-
tiples atenciones y favores, espe-
cialmente el de la actual genera-

: ción. 
VIUDA E HIJOS DE NICO 

L A S C A S T A Í Í O . — E s t a casa, 
aunque es relativamente moder-
na, pues fué establecida en ¡a 
calle de la Muralla número 63, 
moderno, y número 3, antiguo, 
en el año 1935, es en realidad 
una de las casas más antiguas 
que existen, pues su casa princi-
pal ya es casi centenaria. Esta 
radica en la ciudad de C'ienfue-
gos, en la calle de Santa Isabel I 
número 1, y fué fundada por don 
Nicolás Castaño. Más tarde, al 
morir su fundador, quedaron al 
frente de la misma la nueva ra-
zón social de Viuda e Hijos de -
Nicolás Castaño, dedicándose 
siempre al mismo giro: azúcares 
café y víveres en general. Años 
más tarde, se estableció esta su-
cursal en la calla de la Muralla, 
a cargo del señor Patricio Gar-
cía Llanes. En la ciudad orien-
tal de Santiago de Cuba existe 
otra sucursal a cuyo frente se 
encuentra Juan Munne; hallán-
dose a cargo de la casa principal 
en la Perla del Sur, los señores 
Nicolás Castaño, hijo; Alberto 
Betancourt y Carloí Felipe Gu- j 
tiérrez. - -

" L A COMERCIAL".— Fren<:e 
a la Plaza Vieja, en Muralla y 
San Ignacio, tué -jstablecída casi 
a los albores de nuestra Repúbli-
ca este establecimiento dedicado 
al giro de imprenta y papelería. 
Allí, donde nacia nuevamente la 
calle de la Muralla después Je 
atravesar la Vieja Plaza, fué fun-
dada en 1904, en una pequeña 
casa allí existente. Al pasar al-
gunos años, fué reformada poco 
a poco hasta alcanzar las pro-
porciones que hoy en día tiene. 
Su actual razón social es Suár ;z 
Gutiérrez y Compañía, y consti-
tuye uno de los establecimien-
tos más importantes de la calle 
en este giro. 

H U M A R A Y LASTRA, S. rfn 
C.—Una de las más antiguas f ir-
mas de Muralla, donde todos la 
conocen. Casa fundada en 1854, 
primeramente como locería "La 
Bomba" . Posteriormente como 
"Casa Humara". 

1884. Don Remigio Humara 
compra totalmente el negocio da 
loza y cristalería. Siguen las ope-
raciones bajo su control hasta el 
año 1901.—1901-4. En este pe-
ríodo la Sociedad gira bajo la ra-
sión social de Humara y Sobrino. 
1905-10.—Humara y Ca. En cu-
ya época se obtuvo la agencia 
de los famosos discos y fonógra-
fos "Víctor".—1911-19.— M. Hu-
mara.—1920. Viuda de Humara 
y Lastra, S. en C.—1936. Hu-
mara y Lastra, S. en C. 

L A ANTIGUA D E V A L D E -
P A R E S . — Hoy Barreda y Com-
pañía. Ltd. En 1845 fué estable-
cida por don José Valdepares, 
que resulta uno de los precurso-
res del ramo. Luego fueron ge-
rentes en la misma sociedad 
"Ugarte y Lloredo y Cía., pasan-
do más tarde a poder de Llora-
do y Compañía y por último a 
los actuales propietarios. En ol 
local Muralla 314 llevar* más de 
med'o siglo. Tienen mucho cré-
dito en efectos religiosos. Dos 
laboriosos dependientes de esta 
casa, los señores Seona y Fer-
nández, son los que han ponula-
riza'dc en giro similar la firma 
de ese nombre. Los dos , hijos de 
Valdepares eran bomberos del 
Comercio y murieron heróicamen-
te cuando la explosión de la f e -
rretería de Isasim en la calle de 
Amargura. Cuéntase que cuaná® 
estalló el siniestro, el propio oa-
dre, alertado por un sereno de 
lo que ocurría, corrió al lecho 
de sus hijos, que dormían, los 
despertó, los ayudó a vestir, íes 
sujetó el hacha al hombro y los 
mandó, sin querer, a la muerte. .. 



Así eran, asi son, lectores, los 
comerciantes de Muralla: senel- Perrería, en Asturias. Primero 
líos, estoicos, honorables, cum- comerciaba en papel. Al devenir 
plidores del deber hasta el fin. d e 'os años, aquella razón social 

MARTINEZ Y C O M P A Ñ I A . - dió lugar a la de Castro, Fer-
io. EN C.— Este establecimiento nández y Co. después, hace unos 
fué fundado por el año de 1925, cuarenta años, a la actual, que 
con una razón social distinta a tanto prestigio goza en plaza, 
la actual. Más tarde se trasladé En tres etapas consecutivas pue3," 
a la calle de la Muralla número la casa lleva unos 90 años de 
205 como Martínez y Compañía establecida. En 1907 se amplió e) 
S. en C., en el año 1933. Esta ca- negocio al ramo de imprenta. Y 
sa siempre se ha dedicado al de Mercaderes pasó a Muralla, 
mismo giro, es decir, a almacén donde hoy se encuentra, como to-
de tejidos y fabricación de ro- ¡dos saben, 
pas para hombres. Desde su fun- I— 
daciótt ha ido ampliándose de tal 
modo, que los pisos superiores 
han sufrido distintas transforma-
ciones, con el propósito de adap-
tarlos convenientemente y utili-
zarlos C O M O almacén, debido a' 
los notables aumentas en el ne-
gocio. Mantiene estrechas rela-
ciones con numerosas casas del. 
interior de la República, por con-
ducto de sus viajantes y repre-
sentantes. Es uno de los estable-

cimientos más importantes de 
la calle. 

"EL, FRANCES" .— Esta ca-
sa se encuentra situada en la 
calle de la Muralla con el nú-
mero 351, y fué fundada en la 
misma calle número 48, antiguo, 
en el año 1926. Más tarde, en 
1932. se estableció en el lugar 
que hoy día ocupa. La razón so-
cial fundadora fué Hermanos 
Berezdivin, los cuales continúan 
al frente de la misma. 

Su giro ha sido siempre desde 
los primeros días de su existen-
cia, a importación de tejidos y 
fabricación de trajes para hom-
bres al por mayor, razón por :o 
cual no cuenta con otras sucur-
sales en la República, no obs-
tante mantener una estrecha re-
lación con muchas casas en el 
interior de la Isla, a la que abas-
tece desde aquí. 
_ CASO A C E B A L Y COMPA-
ÑIA S. EN C.—Fué fundada en 
el año de 1921, como Caso Mu-
ñiz S. en C. Su actual razón so-
cial fué formada en el año 1935, 
y desde entonces fué dedicada al 
giro de tejidos. 

Su existencia no comenzó pre-
cisamente en la calle de la Mu-
ralla sino en la de Aguiar; pero 
en el año 1923, se trasladó al 
edificio que en la actualidad "ocu-
pa en la calle de la Muralla. 

FERNANDEZ, CASTRO Y 
COMPAÑIA.— Muralla número 
163.—Papelería e Imprenta. En 
una mañana clara y despejada-
de marzo de 1,851 se abrió un co-
mercio en la calle Mercaderes 
número 35, bajo el título de "El 
Escritorio", por los hermanos 
García de Castro, naturales de la 
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Nuestro primer escaparate comercial 

La maravillosa Plaza Vieja de Muralla, tal y c omo se encontraba a mediados del siglo anterior. To-
davía, como colegiará el lector, se levantan allí edificios centenarios que fueron testigos de la escena 

que presentamos hoy con este grabado. 



Muralla se ha modernizado. Sectores tiene que son orgullo de la arquitectura moderna cubana. Ea este 
trozo de la calle, los habaneros reconoce cerán uno de sus más típicos aspectos. 



Lápida de la casa Cana que estuvo instalada 
durante largos años. en la calle de Muralla 
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PRECISION CON ELEGANCIA DESDE 1660 

ti-
CAJA ESTANCA EN O B O Q E N ACERO INOXIDABLE 

£í \tloj cndcuuíkjtAMdíu>ufúi\ 

A<5 

He aquí la primera botica que se estableció en Cuba, en la calle 
de Muralla. 


